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MINGA Y RECIPROCIDAD EN RODEO COLORADO I Mario R. Pilluk 

RESUMEN 

En este artículo. el autor presenta una recolección di:! datos empíricos sobre la 
"minga" y reciprocidad en el poblado de Rodeo Colorado, Argentina. 
Además, destaca aspectos sicológicos, éticos, religiosos, simbólicos y éticos 
presentes en el concepto de ret:iprocidad, así como en el significado práctico 
de la Minga entre Jos pobladores de Rodeo Colorado. 

ABSTRACT 

This artide sums up empirical <lata on Mi11ga and reciprocity in the village of 
Rodeo Colorado, Argentina. PsychologiC<ll. cthical. religious and symbolic 
a~pect::. of che reciprocity conccpt as practica( significance of lHinga for rhe 
village people. are emphasized. 

INTRODUCCION 

Rodeo Colorado es un poblado de agricullores andinos, de 500 habitantes. 
situJdo l!n el departamento de lru ya, provincia de Salta. República Argentina. 
Se encuentra en la región de los Andes Orientales, entre la Puna y las Sierra$ 
Subandina!). que son las rres zo nas que configuran la llamada Región del 
~ornesce Argentino (N.0.A.), la cual estuvo en su momento bajo Ja influencia 
incaica. Es un poblado situado en las faldas de la montaña, a 2.800 metros de 
altura. en un ecosistema '·queshwa". Sus habitantes se dedican al cultivo de 
maíz. papa y ocil. y a la cría de cabras y oveias. Durante e l invierno emigran 
en un -+5 o/o al oriente de la provincia para trabajar como peones en la zafra del 
azúcar. Su lengua actual es el castellano, pero el quechua pervive en 
Lopómmos y nombres técnicos de la textilería. Su religión declarada es el 
cristianismo. con fuertes connotaciones indígenas. 

En este trabajo me propongo presentar algunos datos empíricos sobre 
los kmas del título, pero bajo una óptica distinta. En Ja bibliografía sobre los 
Andes se ha hecho mucho hincapié en los aspectos económicos y sociológicos 
del problema. dejando de lado otros factores intervinientes (ver, p. ~j. : Albert1 
y Mayer, 1974:14: Orlovc. 1974:290: Fonseca, 1974:104: Mayer. 1974:39). 

En este trabajo pondré énfasis en el aspecto psicológico, ético, 
rdigioso y simbólico d~ la reciprocidad, así como veré a la .. minga" a la luz de 
la dc:claración de los propios pobladores de Rodeo Colorado. trarando de 
desentrafiar el significado que tiene para ellos. En este sentido mi p~rspectiva 
trJtJrá de acercar~~ a 1a romprePs ón que lo~ mbmos informanres tienen sobre 
el rema, dej;rndo im=n..:ionalment~ de lado otro' moddos de intapreración. 

L~ idea d:: base es qu1.. lo' fenómenos de la vida social que la 
.mtropolo!:!ía ,:srudia e-;ran configurados por una mult1plic1dad de aspectos a 
los cuales ~ po<;íble entecar en 1.. ... )njunto sin reducir la totalid¡¡d a las partes. 
E:. en ~s<e '.\emido que podeml.,. hablar de un enfoque "'holístico" (Fran9ois, 
1 C) ').:Í : 5 l. 
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La reciprocidad 

La .. minga" o ''minka", es un caso particular de una modalidad culrnral más 
amplia. sumamente arraigada y extendida en las sociedades andinas. a lc.1 que se 
designa en los estudios actuales con el término di.! "reciprocidad". 

La noción de "reciprocidud" fue introducida en el pensamienLo 
antropológico contemporáneo por Malinowski (f 1922] J 973) y por Mau:.s 
((1923 - 24] 1971 ). Si bien. como com enta Levi-Strauss (1968:147-48).ya 
estaba presente en la teoría del dualismo histórico de Rivcrs. 

Expresado de la ma11era más ilana y general posible. la reciprocidad ~-: 

refiere a las relaciones enrre personas, grupos o segmentos sociales q u~ 
implican una "obligación" dt: dar. de recibir y de deJ1o!J.'er. ya sea bil'ne::.. 
don~s y/o servicios (Mauss. 1971: 169). Pero esta obligación necesita ser. 
paradójicamente, ''libre", so pena de carecer de sentido (ih: 195, 201 ). 

La coparticipación en un mismo "haz de significat:ión". que conjugue 
las espcctativa:, y el comportamiento del dador y del receptor es, pues. desde 
todo punto de vista, indispensable (Siffredi. ej: 1975: 41 ). 

Pero los fenómenos de reciproc idad no se rcfit:ren '>Olamentc a las 
relaciones entre los seres humanos, sino que, mu chas veces. incluyen tambii:n 
animales, vegetales, fenómenos meteorológicos y cósmicos (R Brown 
1975: 80; Earls y Silverblau. 1976: 310: Sharon,1980: 58: Mauss. 1971: 
171-72). 

En los estudio::. andinos esta idea fue utilizada muy pronto como el 
fundamento explicativo de una ric:.i casuísticn histórica y etnológica. El origt'n 
de su empleo se encuentra en la convergencia del término teórico recién 
mencionado y en la traducción del té rm ino quechua "ayni" (=reciprocidad) 
que fue -y es- frecuentemente utiUzado p<.1ra dar cuenta de una variada gama 
de liituuciones culturales. 

Según el testimonio de un comunero dt: Choque Huarcaya (Ayacucho. 
Perú) "todo el Universo es ayni"' (Earls y Silverblatl. 1976: 309). Esrn 
declaración incluye tanto a animales y fenómenos atmosféricos como a los 
cónyuges. las divinidades y Ja prestación di;; trabajo rotat ivo. Si recurrimos a 
los diccionarios quechuas del s iglo XVI y XVII. que nos informan del estado 
de la lengua en una época relativamente virgen, cnconrramos que el 1érmíno 
"ayni" y sus derjvados delimitan un campo semántico co n connotaciones muy 
específit:as. (P. Ej.: Holguin l[16081: 40): "recompensar''. "dar en retorno ... 
"pagar en la misma mo neda''. '"vengarse". '·trabajar otro tanto por él como ~1 
por mí". etc.). 

En Rodeo Colorado el princip10 de reciprocidad se plasma .;n u :-i 
si nnúmero de contextos culturales. Así, e:-. un eje rector en las rt!h1 cion~, 

sociales y en el t rato con la~ tcofaníus. Se puede decir que toda int.,,ra.:-.Ít)0 
entre sujetos (sean éstos humanos. nuturales o sobrenaturales) está ba~a<l~ 1..:-; 

la práctica de algún tipo de reciprocidad. 
Comenzando por la unidad socio lógica bá~ica, la familia nu d~:i.:-. 

cont inuando por e l segmento social siguiente, los "parientes por sangui111 d,1d ... 
pasando por los pariente~ de tipo ritual o "parientes por ajenidaa··. ha5ra 
abarcar el trato con todos los vecino& y las autoridades locales. 1<1::. re1acio:: ::­
sociales involucran ~n mayor o menor grado obligaciones de dar. r~c1b1r o 
devolver servicios y /o bienes. 
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Las rclat:ioncs de reciproddad son básicas para el funcionamiento de la 
familia andina, en la que un ~istcma nltamcnlc diciente 1.k distnhuc1ón de 
roles pennllc la realización de tod.is la-. larc;is nccesurias para l<1 supcrvivt!nd:.i. 
En ellu participan los esposos y los hijo<:> se van acoplando en l<i mi:tl1d;i Úl: sus 
posibilidades. Una vez adultos. continuarún ligados a sus padre-. por vínculos 
de reciprocidad. Tendrán una actuación destacada en caso~ ck cnfcrmcc..lad. 
necesidad o defundón de sus progcnilon:s. 

Se considl: ra "familia" a los parientes de sangre ligudos hasta el rnarto 
grado dt: dcscendenciu de un tronco común. Los apellidos paterno y materno 
son usados como indicadores tle t:~lJ peri cnencw. Entn: los "parientes por 
sanguinidad", que este es el término con que se lo:. designa cn Rodeo 
Coloratlo, existen el.iras n.:laciones de inrcn.:ambio laboral. prt:staciones de 
servicios varios y manteninm:nto de pautas t.lc c.;ortcsia y 'respt!tu '. El tabú 
sexual y matrimonial entre miemhros clc la fam1ha t!S un ítem importanc~ que 
marca las obligaciones mutuas por vía de la prohibición Lo' infractores son 
severamente castigados por la divinidad (mdamorfosi-. en ''<lima-mula'·. 
descendencia enferma). 

Igualmente. los compadrc.; y ,u., dl''>Cendien!i:s próximo' participan de 
estas prescnpcione:-;. Ellos están pre~enh.'' l'n rodo Jcomc::imiento importante 
vinculado .il trabajo. al ciclo vital o :i l 1-.. r..l!icbr.icione:. religio:.a'>. Ellos 
configuran la "'familia por ajen1dacl'' y 'l' rig1m por las mi-.ma~ normas que la 
familia sangu íne:i. Esta:. relaciont's son tan íntimJ:. que. p. ej.: ,e espl.'r:t de un 
ahijado que rcali..:e frer.:ucnle-, ,1.;pací1.)th.':. rituule:. con :.iguJ bcncJita para 
aliviar el c:tlor que padece el :.1lma I' su padrino difunto mientras ~e purifica 
en el Purgatorio. 

Con lo-. \"Ccino., y la" JU!oricJaJc:. localc:. las relacione:- tle rcciprocitlatl 
entran en IJ c;;faa del funcionamk1110 comunJtano. Se aplican en lo que 
respecta J IJ'> t.ire:is :igricolas. al uso :.¡¡frcuado de los recur;os naturales (agua, 
pasto, etc l. al desarrollo de la:. cdebracioncs comunales <Santo:., Carnaval. 
PasniaJ y al funcionamiento de la~ tarea~ colecl ivas (limpiC.l<t de acequi<is. 
arreglo tic caminos. ayuda mutua. arreglo de la Escuclu y la Capill;i). Al mismo 
tiempo, .:1 inlercambio mutuo y la cm:ulación recíproca de 'rl.'spl'to' es unJ 
pauta s1gni ficat iva de las reluciones in tcrpcrsonales globales de ni ro <fo la 
comunid:id Dicen los pobladore::;: 

··-Por aquí 11! buscan nwyonnente:: el respeto. vé. El rcspero ante 
todo." (Sr. Tt!odoro Yelá1.qm:z) 

Mucho vale el respeto aquí." (Sr. Anselmo Apasa) 

Y cluro. después, (hay que) respdarse entre nosostro-; nomás, entre 
todos." (Sr. Modesto A pasa) 

La pauta del ''respdo" afecta muy especialmente a la institución del 
compadrazgo, de la cual constituye su rasgo más característico: 

··- Usted sabe, si uno se ha hecho compadre es para mucho re~p<!to. 
Porque tic antes mismo nuestros padres nos han hecho comprender 
que el compadr<! es para respetar." (Sr. Juan Velázquez) 

Los compadres in:.tituyen su vinculo en unu ceremonia llamada d 

11 



''DIAL.OGO ANDINO (CHlLE) Nos. 7/8- l988-198.9" 

"recibimiento" en la cual se juramentan mediante la siguiente fórmula: 

•·_Yo te recibo para mi compadre, o mi comadre. desde este 
momento y seremos respetados(= no:s respetaremos) en esta vida y 
en la otra." Quiere decir que cuando esta vivo y cuando esta 
muerto es lo mismo, hay que respetar." (Sr. Tcodoro Vclázquez) 

El eje rector de esta instítución habrá de ser el intercambio reciproco 
de respeto. tal como éste es concebido por la comunidad. El imercambio de 
bienes no materiales como el "respeto" había sido tratado por Mauss ~n 
relación a los vínculos de reciprocidad entre los Tinglit y los Haida del N.O. 
norteamericano (1971: 160, 199, 259). En Rodeo Colorado el intercambio de 
respeto es uno de los elementos de la reciprocidad a nivel intracomunitano, 
intercomunitario e interétnico. Datos similares fueron revelados en otras 
parles del Noroeste Argentino. 1 

Del mismo modo, en la csfern de las creencias mágico-religiosas se 
establecen relaciones de reciprocidad entre los comuneros y !:is cntidadt:s 
sobrenaturales y seres divinos. Estas relaciones se plasman a través del ritual y 
de normas de conducta preestablecidas en la vida diaria. 

Expuesto de man~ra esquemática. los comuneros enlregan ciertos 
dones (chicha, vino, coca, tabaco. festejos) y esperan recibir a cambio ciertos 
beneficios (salud, prosperidad. dicha. descanso del alma). Tal vez por ello Garr 
(1972: 16) caracterizó a la religión andina como sustentada en la actitud qu;d 
pro quo (dar para recibir). 

Así, la ofrenda riLual de coc::i, chicha y comida -acción llamada 
'chayar'- el día primero de Agosto (día en que "la Tierra está abierta") habrá 
de evitarle al poblador ''ser comido" por la Pachamama, !a cual le dara en 
recompensa una cosecha abundante. Del mismo modo. d día primero de 
Noviembre, día de Todos los Santos, los comuneros "reciben" la:> almas de los 
difuntos del último año. preparando "mesas" con ofrendas de pan, frutas, 
guirnaldas y recitando oraciones, Las almas quedarán satisfechas y a cambio 
no molestarán a los "vivientes ... También al 'ciénago' y al 'antiguo' se !os 
aplaca con un cigarro o con coca para que no "pille" al viajero. A los Santos 
Patronales se los celebra para propiciar la gracia de sus distintos poderes. (cf. 
Pitluk, en prt!nsa-a). 

De entre las cond ut"tas cotidianas que habrán de permitir al poblador 
acced.;r a ciertos beneficios ulteriores resallan las que se vinculan con d 
cumplimiento de las normas recíprocas de respeto. Esto es así porque en ello 
estriba el requisito principal que habrá de asegurarle el descanso de su alma t.:n 
el ·Cielo'. Dios "recibe" el alma del mucrro si ésta ha llevado una vida digna dt: 
acuerdo a las prescripciones tradicionales Si no, tendrá que volver a la Tierra 
para ''purgar en vida" o "arder en las llamas del Infierno''. 

En Rodeo Colorado las relaciones de reciprocidad pueden rastrearse 
más allá del marco económico y laboral. Los comuneros mantienen relaciones 
de reciprocidad entre sí, con las leofanias (Dios, Diablo. Pachamama, SanLos). 
con los microespacios sacralizados ( an tiguos1 ciénagos, apachetas, pacha-

(l) Por el autor en la Puna Argentina (Deo. Rinconada, Prov. JuJUY) en Marto de 1986 y por S. Whire 
(1985) en el Deo. Santa VicLorin, Prov Salta. En relación al tema del 'respeto" en Rodeo Colorado, 
puede verse Pitluk, 1984-85. 
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mamas, Capilla, Cruz Bendita), con los espacios habitados, con los animales 
útiles. con las almas de los difuntos. con entidades sobrenaturales, etc. Estos 
contextos abarcan un vasto dominio del patrimonio cognitivo y simbólico de 
la comunidad, atravesando su sistema de valores y explicitándose en su 
cosmovisión.2 

El "trabajo" como noción étnica y el ethos cultural 

La importancia otorgada al "trabajo" como ideal culwra l ya había sido 
señalada para la comunidad andina de Rodeo Colorado <Pitluk, 1984-85). En 
ella, los valores máximos predicados por la cultura pueden expresarse en 
términos de las nociones élnicas de '"trabajo··. "fe·· y "re:.pcto". sinreuzando 
este conjunto semántico el ethos de la comunidad. 

Sobre el respeto ya hicimos algunos comenrnrios y recalcamo;; "ll 

importancia ideológica cohesionadora. Con respecto a la fr. el la es consHkrada 
como una cualidad que mantiene al individuo ligado u IJ divinid<Jd y k 
permite afront3r exito~;unemce las dificultades: 

·· - La fo l!S poderosa. El que tiene l:.i fl! es lo que má~ \·ale. Te11L'r fe. 
saber que estoy entre dos. que no e~roy solo El está junto 
conmigo, a la hora que c;ca. de noche o de día Entonces no tengo 
miedo, nad<1." <Sr. .Juan Velázquez) 

En relación al ·trabajo', es intert:!sank seflalar que cxi~te en quedrn<1 
una sorprendeme cantidad de vocablo::. qui:) se refieren a él. Ya st?a para 
describir distintos tipos, modos o carac[c:rísricas del trabajo, como para 
exaltar al buen trabajador. Por ejemplo, en Holguín: 

··ccULLIRUNA: trabajador grande, hombre muy lrabajudor."' 

"LLAMCCAYCAMAYOC: el buen trabajador. diestro y Libernlmente.'· 

La frecuencia de palabra!> que exalta aJ trabajador y condena aJ oc10:.o 
ful.l señalada por P. Barrcncchea ( 1952) y por Mariálegui ( 1985J. También C. 
Hemández ( 1980) se ocupa de la importancia otorgada al hábito de trabajar 
bien t:n una comunidad rural quechua-hablémtc. 

En Rodi:o Co lorádo un poblador tratará de mantenerse ocupado 
porque considera la 'ociosidad' como un rasgo negativo. El aspccro moral y 
esca lológico juega en él como un resorte dedsivo que lo impulsa a ser 
'trabajador". Dt: este modo cumple consigo mismo, con la sodedé!d y con las 
teofanias. Decía un comunero con respecto al rl.lcientc suicidio de su anciana 
tía: 

" - Era una señora que no se preocupaba en el trabajo. Por eso yo he 
hablado eso en la Capilla, diciendo que uno 110 puede vivir cruzado 
la mano. siempre tenemos que trabajar para que haya algo. Ella no. 

(2) La cnotívaetón no uulitaria en el cumplimiento de las relaciones de reciprocidad e~1u clamrm:nlc 
ilustrado para el área a.ndín:i por lnamura (J 985 · 15 l. All i se muestra como (¡1$ pMtore~ .1c1uule~ 
del Perú central dejan de ~war importnn1es sumas de dinero que l~s brinda el trato con la sociedad 
occid<!ntal para cumplir con sus asociados tradicionales a¡rrictútorcs. con los que man ucncn lazos de 
r~dprocídad. Por ello. el autor de1t;rib<: la reciprocidad andina t:omo un \llemcn!o ··cmuctural y 
org:in ico·· de: la ,c.-c1c:dad. 
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toda la vida andaba así. de brazo!> cruzado'>. Si iba a 'cr la 
hacienda. andaba también ª"i. por eso el finadito mi lío síl!mpn.' 
renegaba que "esta muJcr nunca se va a alzar la pushca para hilar. 
preficre andar pelada ya". Así Jeda el l111ad1to ... (Sr. Ju un 
Velázquez) 

Este o;uccso fut: Wfüiderado como una "mala muerrc" por los 
pobladores. quit.:n..:s suponían que el alma de la difunta estaría pagando sus 
culpas en el Purgatorio (:tmbi to concebido como una cárcel. sofm:antc por el 
calor de la:- llum as. dondi.: todo t il'nc que :-.er pen,1). Una de las causas i.:ra su 
escasa afición al trabajo. 

"-Ella podrá l!Star aquí en d purgatorio. Est aréÍ :.ihi pidiendo. Rl•ci¿n 
estará dándo:-.c rncnla lo que ,, malo pensar en estas palabrJs. de 
andar en la ociosidad. viendo cosas que no nos 111tcrcsan, hoy día 
para estar así sufriendo ese calor." cJ. Ycláz.que7) 

Las diforcndas de percepción con respecto a la dupla ·oc1o'>idad tra-
bajo'. es también un ekmcnto importante de fricción intergencrncional: 

"- Hay muchos aquí que van a vivir y no picn:.an cómo :-e van a 
sostener. Porque yo veo a la JUWntud: más :.e da a la vugue1.a, a la 
ociosidad. no, en vez de trabajar." CT Vdázqua) 

Estas reforcncias sirven para ponderar la importancia del 'trabajo" 
tomado como noción étnica. 1:.n Rodeo Colorado las lre~ instancia'> :se1ialadas 
(trabajo. f1.:. respeto) resumen la'i aspiraciones pr1.:dkadas por la cullura en 
relación al ··adulto id1.:al" o parndigmácko: aquél que cumple con sus 
obligaciones familiares, sociales. rdigiosus y ~ticas.3 

La importancia tkl trabajo. y en particular del trabajo humano. 
demuestra ser un eje fundamencat sin cuyo auxilio se hace muy difícil 
comprender aunque sea en parte los colosales desarrollos demoi;trudo::- por la 
organización y d funcionamiento de los grande-. imperios andinos La vigencia 
del trabajo como valor cultural en las comunidades andinas actuales es otra 
prueba de su potencia r.iigal y gencradora.4 

La "minga" en Rodeo Colorado 

El tema de la "minga". por ser má!> espcdfico que el de h1 n.·ciprocidad. no ha 
sido tan documentado por la bibliografía. Valcárcel ( 1966. 17) llama "minka" 
al crabajo suplcmcntano que se dedica para 1<1 producción en bcnctkio 

(3) f.stc .1r1¡ue1ipo puede ra•trcar.e m11y bien en lo& Diccionario~ quechua.~ de Ja primera hor;i. h "el 
hombre verdader", de fray Sto. Tomás; el hombre fi.:I y de confian1~. de que habla Holf!u in: el 
"sullull soncco" (=vci:dad: oorazón, entendimiento. entraña~. uno mi>mo}: el "yuyay runa" (="el 
hombre cuerdo, adulto v de r37.Ón, el buen tr:ibajador, el fiel cumplidor de su' deberes" (ver 
Mariátcgui, 1985: 264). 

(4) Si bicrn este "valor", como parte de tu 1deolo¡1Ín dom1011nte en el incario, pudo muy bien >er 
foment::ido y difundido en provecho de las po•ibilidadcs de manipuleo de la fueua dt: traba¡o de las 
masa. campesinas por la éhce gobernante. es imposible concebir la' ¡¡randes reahzacionc~ de la~ 
sociedades andinas dt:I pasado como un mero subproducto de In dominación de unn élil.: 
privileginda ampar.ida en In fuerza militar (E.•pinoza, t 980). La consustanclación de intere<;e~ 
aunque mis no sea parciales. encam111ados a la real u.ación de un ideal mayor que englobara ton to a 
dirigentes como a dlngídos en un clima de cierta confianza mutua resulta una h1pÓte•i~ más 
plausible (Valcárcel, 1966: 15). 
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colectivo durante el incario; Fonseca (1974) estudia sus distintas modalidades 
en una comunidad pernana contemporánea. 

En Rodeo Colorado. la prestación de servicios laborales recíprocos 
asume fundamentalmente tres formas: 

"conchabo" "voluntad" - "minga" 

Estas modalidades presentan semejanzas y diferencias con sus homólogas 
definidas para el Perú central, tanto en lo que se refiere a la denominación 
como al contenido de la prestación (cf. Alberti y Mayer, 1974: 14 a 33: 
Mayer, 1974:45 a 48).5 

El conchabo es básicamente una relación "asimétrica" en la que un 
vecino más acomodado contrata a otro ml!nos pudiente para realizar alguna 
tarea agrícola o doméstica. A cambio ofrece un pago en dinero o "jornal". ya 
estipulado y de uso general en la zona. Usualmente se hace cargo también de 
Ja comida. En teoría cualquier comunero puede conchabarse con cualquier 
otro de manera completamente libre y sin ningún desmedro para su persona . 
Pero en la práctica son las personas más necesitadas las que son contratadas 
por los vecinos más pudienles. quiénes se liberan así de ciertas labores y 
cumplen al mismo tiempo con un acto loable (en términos de la axiología 
vernácula) de solidaridad social. 

Esta diferenciación social no debe confundirnos ya que es de escasa 
gradación. Todos los comuneros de Rodeo Colorado viven de su trabajo 
agrícola. realizando ellos mismos las tareas manuales. Las personas más 
acomodadas son las que disponen de dinero porque cobran una jubilación o 
un seguro de accidente, siendo proporcionalmente muy pocas. Se destaca el 
caso del "capataz de finca" que, aunque nacido allí, no es agricultor y se 
ocupa de la Estafeta Postal y del Registro Civil. 

Los servicios de voluntad ocurren generalmente entre parientes y 
compadres y se refieren casi siempre a situaciones vinculadas al ciclo vital: 
nacimientos, bautismos, cortes de pelo. confirmación, casamientos, defun­
ciones, cte.; y a las celebraciones de los Santos Patronales. Los involucrados 
ofrecen voluntariamente su ayuda para llevar adelante las tareas que sea n 
necesarias en cada situación: cocinar. juntar leña, hacer arreglos decorativos, 
limpiar, hacer algún trabajo, aportar bebida o tabaco, etc. 

La expresión "de voluntad'', designa también cualquier tipo de 
participación o ayuda espontánea, no obligatoria y desinteresada que una 
persona brinda a otra en cualquier situación de la vida comunitaria. Todo 
trabajo, servicio, regalo. que se ofrece sin esperar recompensa ni retribución 
entra en esta categoría. 

Por su parte, la minga es una modalidad muy apreciada de prestación 
de servicio laboral, colectivo y "simétrico··. En ella un comunero pide y recibe 
una ayuda de otros y se compromece táciramence a devolverles el mismo 
servicio en el futuro. El valor de la minga reside no sólo en su aspecto práccico 
- que permite a una persona terminar un trabajo más rápida y fácilmente que 
si Jo Iüciera sólo- sino en lo que representa en cuanto a oportunidad de 

(5) Los datos sugieren In posibilidad de separar tres categorÍlls: 
- conchabo: prestación no recíproca (¿imitación de pautas occidentales? ) 
- minga: reciprocidad directa 
- voluntad: reciprocidad indirecta 
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diversión y de interaccíón social - puesto que l<t jornada de labor culmina con 
una fiesta y un baile- . 

Cualquier míembro de la comunidad tiene derecho a pedir y recibir 
una colaboración laboral en forma de minga. En ella participan tanto los 
vecinos de mayores recursos. incluido t!I capataz, como los menos acomo­
dados, sin distinciones. Ella se aplica tanto a las tareas agrícolas (arar. sembrar, 
cosechar, domar bueyes) como domésticas (techada de una casa. transporte de 
postes, t!tc.). Los hombres adultos concurren solos o acompañados por sus 
familias. Ellos aportan sus herramienta~. su mano de obra y -cuando hay que 
arar- su yunta dc bueyes. A cambio reciben comida durante todo el día, 
chicha cn cantidades abundantes y - al finalizar la jornada- participan en una 
gran fiesta. 

Así como cualquiera tiene derecho a pedir una minga, Lodos tienen 
derecho a rehusar su concurrencia y nadie puede ofenderse si otro no puede 
ayudarlo en ese momento. Los que aceptan participar lo hacen "de voluntad". 
Los que han recibido ayuda tratan de devolverla apen~ se presenta la 
oportunidad, cuando aquellos que le han servido solicitan a su vet. una 
colaboración. Pero nadie Ueva cuentas ni estadísticas de los casos a favor o en 
contra. antes bien, todos rratan de mantener escas relaciones en forma ílu1da y 
amistosa, generando ª"'¡una corriente de solidaridad mutua que facilita la vida 
comunitaria. 

En Rodeo Colorado, esta prestación no se realiza preferentemente 
entre parientes próximos -como lo sugiere la bibliografía (v. gr. Maycr/Zama­
lloa, 1974: 79) , sino que cualquier individuo de la comunidad puede hacerse 
presente cuando hay una minga, aunque no haya sido invitado directamente. 
No hay relaciones preferencialcs para pedir minga, sino que depende de las 
circunstancias fortuitas del momento (tal como un encuentro casual o alguien 
que está desocupado), aunque por supuesto- los parientes, compadres y 
amigos se encuentran en general más a la mano. 

Durnntc mi 't!stadía en la comunidad pude participar vanas veces de 
situaciones de minga y me fue dado apreciar desde dentro el desarrollo de esta 
institución. Mis datos sobre Rodeo Colorado demuest ran -y el cross cultural 
en el N.0.A. parece confirmarlo (cf. Coluccio. 1964: 312) que t!l elemento 
lúdico y gozoso juega un papel destacad ísimo entre las motivaciones subjetivas 
de Jos actores sociales (cf. Pi tluk en prensa-b). Las fuentes etnoh1stóricas 
también -;e1ialan que los trabajos periódicos o 'mita' eran realizados en un 
clima festivo durante el incario (Garcilaso, 1943: 228: Murra, 1967: 389). Por 
otra parte. entre los Mapuches actuales se practica una costumbre similar. el 
'mingako'. que conserva también este carácter(Erize, 1960: 260). 

Me propongo a contmuación aportar una base testimonial para 
documentar la hipótesis según la cual las motivaciones no económicas escán 
también. y muy especialmente, en el fundamento de las prestaciones recípro­
cas de servicios.s 

Transcribiré seguidamente un párrafo suficientemente explícito de una 
de las conversaciones manlcnidas r.:on los pobladores de Rodeo Colorado 
acerca del tema que nos interesa: 

(6) Malinow<k• (1973: 72, 164, 181, etc.) y Mauss (1971: 162, 177, 195, elc.)yasehabmn ocupado 
de destacar este punto. Para una crítica a Malinowsk1 puede verse Rarris ( 1981 · 473 <<)y para una 
revisión actualizada del "'kuia·· puede verse Dalton (1984). 
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[¿Qué quiere decir minga?] 

"-Minga es una reunión, una sociedad. Una minga se llama, por lo 
menos yo tengo así un campo grande para sembrar, éste por lo 
menos pongamos. Calzan dos yuntas, tres yuntas de bueyes pa' 
arar. Bueno. entonces eso se llama minga. Pero yo tengo que tener 
chicha, vino. cualquier cosa, no, hacer una fiesta. Entonces la 
minga, cualquiera le dice hoy día ayudáme. Bueno, dice, Tengo 
chicha, voy a hacer una minga. Bueno, se viene el otro con su 
yunta, con su herramienta, su arado, !>U todo corriendo. El otro 
también. Bueno, hemos juntado dos yuntas, tres yuntas de buey, 
para arar, el campo mío, porque yo tengo chicha. Entonces yo 
saco una tinaja así de grande, de más o menos veinte, treinta litros, 
y la pongo ahí en el rastrojo, en el campo donde están trabajando. 
Bueno, tengasé y metan. Metan. Y meta arar. Entonces casi es igual 
que una yerra. Porque después hay comida, hay todo, todo, Lodo. 
La comida, la cama, después el asado. Todo eso es la minga. Claro, 
yo me hallo corto, mejor hago una minga. Me hallo corto de 
sembrarme yo solo, porque el campo es grande y quizás tenga una 
yunt ita que voy a tener, una semana. Tanto, si hago una minga, un 
solo día hago la siembra. Bueno más tarde, terminado todo la 
siembra, la minga ya se junta en la casa: vamos pisando la hierba. 
La hierba pa'que no se críe (RISA). Pa'que el terreno de la chacra 
no sea tan yerbosa. ¡Pero apenas... se agarran de las . manos 
meta ... ! Si es ya carnaval, carnaval. Si es pascua, pascua. ¡Meta! 
Agarrados de Ja mano ¡meta! Baile, meta baile, por eso le digo: 
¡pise la hierba! ¡pise la hierba! ¡pise la hierba! (RISA) Claro, 

con el pié uno Jo puede matar cualquiera yerbita. En la casa: ¡pise 
la hierba, pise la hierba! ¡Ehe ... ! (RISA) ¡Una sola polvareda! 
Ya, el baile. Bueno, éso es la minga, vé. Es una reunión, es que uno 
hace una siembra, entre varias personas." 

(Sr. Teodoro Velázquez) 

Este texto. en sí bastante expresivo, nos permite rescatar algunos 
elementos definitorios. Los clasificaré en función de sus rasgos relevantes: 

1) aspecto social: "minga es una reunión, una sociedad", la minga es 
un acontecimiento colectivo y social. 

2) aspecto práctico: "me hallo corto de sembrarme yo solo" entonces 
pido ayuda y tennino el trabajo más rápida y fácilmente. 

3) aspecto de solidaridad: "viene el otro con su yunta, su herramien­
ta, su arado, su todo corriendo", los demás responden a mi 
llamado, a mi necesidad 

4) aspecto de hospitalidad: "yo saco una tinaja ... y la pongo en el 
rastrojo ... donde están trabajando", es responsabiLidad del dueño 
de casa retribuir a sus ayudantes y agasajarlos. 

5) aspecto laboral: el trabajo en sí, ''Bueno, tengasé y metan. Metan. 
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Y meta arar." 

6) aspecto lúdico y festivo: "yo tengo que tener chicha. vino, .hacer 
una fiesta''; "después hay comida, cama, asado, hay todo, todo": 
"pise la hierba, pise la hierba, una sola polvareda"; se refiere al 
banquete, al baile y a las demás instancias de interacción social y 
diversión (desahogo emocional, contacto erótico, juego). 

7) aspecto de prestación y contraprestación: la relación entre 3 y 4, 
más 6, da esta idea. 

A continuación transcribiré otros textos breves en donde se pone de 
manifiesto 8) el aspecto moral de la minga en cuanro al cunplimiento de tma 
obligación, y 9) el aspecto de libertad que preside la desición de otorgar 
ayuda: 

"- Negarse a ir no es falta de respeto, no hay ninguna cosa, si no 
puede no va. Obligar ya no se puede ahí. La minga es siempre y 
cuando tenga voluntad. La minga es cuando cualquier persona 
tiene voluntad y quiere ayudar a su vecino. Entonces viene y el 
trabajo se hace en un momento. Esa es la minga. Si uno no puede 
no va. nadie lo obliga. Pero si tiene voluntad, va. Lleva sus bueyes 
y herramientas. Ayuda a trabajar: la unión hace la fuerza, ense­
guida está todo listo el trabajo." 

[¿Y si alguien lo ayudó a usted, usted está obligado a ayudar al otro?] 

·•- Siempre que entonces también se quede a tiempo, ve. Ahora 
entonces dice el otro: bueno. en tal día me van a ayudar a mi. 
Bueno. ahí también tiene que ir, a ayudarlo al otro. Obligado, ahi 
si es una obligación, porque él me ha ayudado. Entonces yo 
también tengo la obligación de ir a ayudarlo." 

(Sr. Teodoro Velázquez) 

En los párrafos siguientes se tocan todavía otros aspectos de IH minga: 
10) la necesidad de poder hacer el gasto que el convite implica y 11) la 
importancia de la institución como legado de los antepasados. Veamos: 

.. _ Y después de todo, claro que uno tiene que prepararse. Por 
ejemplo se prepara chicha, vino o si hay otras bebidas, entonces se 
hace la fiesta. Pero aquél que no puede juntar todas esas co:.as lo 
hace solo. Y bueno, yo también así lo hago a veces, solo." 

[¿Y los antiguos hacían minga también?] 

"- Ellos han dejado eso, antes. Todo eso hacían ellos así. Por ejemplo 
mi abuelo. él toda la vida era la minga. Toda la vida tenía que ser la 
minga, ve. una sociedad, una ayuda. ¡Uh ... ! yo sé ver cuando era 
chico. Y así era la minga. Hacían siempre y dende ahí ha quedado 
todo eso./ ... / Yo siempre he sentido hablar cuando era chico. ··1a 
minga", tu abuelo está de minga. decía mi mamá. tu abuelo 
Braulio está de minga. Meta chicha nornás." 

(Sr. Teodoro Yclázqucz) 
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La minga reactualiza continuamente los lazos de solidaridad potencial. 
ya que al participar de ella (tanto sea como devolución de un servicio 
recibido. o como donación de un servicio cuya devolución espera recibir en el 
futuro) el comunero alimenta el circuito de las prestaciones n:cíprocas. Esca 
institución se desenvuelve dentro de una concepción particular del espacio y 
del tiempo, en el que ciertos procesos cíclicos se dan por garantí.lados. Así, el 
comunero realiza una inversión de energía con miras al futuro, tratando de 
mantener el circuito activo en un clima de confianza mutua (de lo que se 
desprende un beneficio colectivo), antes que llevar una contabilidad consi­
derada degradante por los pobladores: 

" - No, no, si uno no puede no puede, y si ha podido ha podido, igual 
no, ya no se lleva en cuenta. No, no va a decir que yo le he ido a 
dar a fulano y fulano ahora porque no viene, no, no, ya no, eso no. 
Entonces ya él viene cuando él pueda. Porque también siempre y 
cuando yo también lo voy a necesitar y justamente no solamente 
en éso, sino en cualquier otra cosa, ya alguno se ayudamos, no." 

(Sr. Teodoro Velázquez) 

En síntesis, la motivación económica es sólo uno entre los varios 
factores que intervienen en la prestación de servicios recíprocos a través de la 
minga. La activación de las redes de interacción social con miras a la diversión, 
al baile, al juego; el respeto por la tradición heredada y el cumplimiento de las 
normas éticas; el deseo de satisfacer las prescripciones divinas con miras a un 
beneficio escacológico; la búsqueda de reconocimiento social a través de la 
emulación del adulto paradigmático; son otros factores prioritarios que le 
confieren a la minga en Rodeo Colorado su peculiar y valioso significado. 

A pesar de todo. es necesario señalar que las personas mayores 
recuerdan que en su juventud la minga era una práctica mucho más frecuente 
y extendida. Este y otros datos ponen en evidencia que existe en la actualidad 
una banda de fluctuación cultural que afecta al proceso de endoculluración y 
al encadenamiento entre las generaciones. Algunas instituciones tradicionales 
y los valores que les corresponden están siendo despluzadas, aminoradas o 
reinterpretadas a instancias de la renovación generacional (cf. Pitluk, 
1984- 85). Este hecho agrega un factor de dinamismo al cuadro que 
presentamos y debe ser tenido muy en cuenta dado el carácter vital y 
transformativo de los sucesos que estudiamos. 

Reflexión final 

He puesto énfasis en este trabajo en la diversidad de factores que intervienen 
en el tema estudiado y me ocupé especialmente de aquellos factores descui­
dados o minimizados en otras investigaciones. Quise senalar la necesidad de 
multilateralizar los puntos de vista posibles para enfocar un fenómeno en 
estudio. 

Sin creer que el informante puede damos la llave de todo (cf. p. ej. : 
Tumer, 1980: 22), creo que debemos abrir nuestros trabajos al testimonio de 
los pobladores, dejar que se escuchen sus voces explicitando cuáles son sus 
vivencias subjetivas y sus motivaciones de los hechos que constatamos 
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objetivamente en la sociedad y en la historia. 
Es necesario complementar nuestra visión de los fenómenos humanos 

objetivos que estudiamos con el correspondiente contenido subjetivo de sus 
actores. Esta modalidad opera tiva puede abrimos a nuevos horizontes de 
comprensión. Porque si no, nuestros estudios sociales se limilan a la mera 
constatación y cuantificación de conductas a las que interpretamos según 
nuestros modelos paradigmáticos que, por otro lado, sabemos transitorios 
(Kuhn, 1971) y condkionados (HorowiLz, t 964). De ese modo nos quedamos 
sin penetrar ni conocer las motivaciones profundas - subjetivas, sí, pero reales 
y extraordinariamente activas- de los actores que les dan vida y sustan­
cialidad. 

La necesidad de rescatar el punto de vista subjetivo de los actores 
sociales ha sido claramente expuesta para la zona andina por Kush (1973: 18 
y ss ), por Vallée ( 197 J ) y por Ossio (197 3: XI y ss). Por su parte, el descuido 
de los factores extra-económicos en los estudios andinos fue señalado por 
Urbano ( J 982). 

Necesitamos. para comprender, no sólo estudiar conductas sino signifi­
cados. Los sistemas de significación incluyen tanto los aspectos cognitivos del 
discurso cultural. como los aspectos simbólicos y axiológicos (valores). Son 
ellos los que dan sentido y fundamento a los procesos complejos en el plano 
de la conducta (rituales, actividades, relaciones). La conducta es la dimensión 
observable a través de la cual se expresa un contenido cosmovisional. 

Los factores subjetivos, propios de la psicología de un pueblo (J ung, 
1969; Sacchetti, I 966; Wundl, 1926), de su moral, su religiosidad, su 
cosmovisión, su estética o , en términos de Maruyama ( 1985), su "paisaje 
mental", son a la vez los condicionantes y Jos posibilitadores de su existencia. 
Hacia ellos es importante que dirijamos nuestras investigaciones. 

contenidM 

Sub¡etividad 
de los 

actores sociales 
(motivaciones) 

Buenos Aires. (Abril) Diciembre de 1986. 
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